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PERCEPCIÓN DE APOYO SOCIAL Y NIVEL

SOCIOECONÓMICO EN ESCOLARES 

Solange Rodríguez Espínola

RESUMEN
 Se realizó un estudio correlacional, transversal en una muestra de 593 es-
colares de 9 a 13 años, clasificados en dos grupos según los estratos socioeco-
nómicos bajo y medio. Se les administró la adaptación para niños de la ver-
sión argentina del Cuestionario MOS-A de apoyo social (Rodríguez-Espínola, 
2009a) para evaluar el apoyo social percibido y el estructural. El análisis 
MANOVA mostró diferencias estadísticamente significativas (F de Hotelling 
(2,590) = 11.37, p = .000) entre los niveles socioeconómicos bajo y medio en la 
percepción de apoyo social y estructural. La clase baja demostró menor apoyo 
social percibido y estructural que la clase media. La percepción de apoyo so-
cial según género no demostró diferencias significativas.
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Introducción

El ámbito escolar constituye el lugar 
central para la formación de grupos, ya 
que desde la educación básica los niños 
son designados y agrupados juntos en un 
aula. Los cursos o grados son referentes 
en los escolares que comienzan luego a 
crear subgrupos, quedando por fuera de 
estas redes los niños rechazados o aisla-

dos de sus pares (Cava y Musitu, 2000).
El rechazo de los mismos compañe-

ros suele perdurar a lo largo de los años 
escolares y se ha relacionado con delin-
cuencia, depresión, baja autoestima, ma-
yores dificultades académicas, fracaso 
escolar y dificultades de integración es-
colar. Sin embargo, no podemos dejar de 
mencionar que en todas estas variables 
el apoyo materno y/o paterno se encuen-
tra íntimamente relacionado.

A través del apoyo social se reciben re-
cursos psicológicos y materiales para que 
el alumno pueda responder adaptativa-
mente a situaciones consideradas altamen-
te demandantes (Acuña y Bruner, 1999; 
Aduna, 1998; Lemos, 1996). Cuando 
un individuo percibe apoyo social de los 
que lo rodean, acepta las soluciones que 
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éstos le proveen para resolver el proble-
ma, al mismo tiempo que le ayuda para 
disminuir la importancia de la situación. 

El apoyo social brindado de manera 
adecuada puede considerarse, entonces, 
como un recurso necesario para la adap-
tación del sujeto a las exigencias medio-
ambientales.

El apoyo depende también de la in-
teracción con otras variables mediado-
ras, como puede ser el género (Cohen 
y Wills, 1985; Matud, Ibáñez, Bethen-
court, Marrero y Carballeira, 2003). 
Las mujeres demuestran menor apoyo 
social que los hombres (Barra Almagiá,  
Cancino Fajardo,  Lagos Muñoz,  Leal 
González  y San Martín Vera , 2005; Del 
Barrio, Mestre, Tur y Samper, 2004; Ge, 
Conger y Elder, 2001; Marcotte, Fortin, 
Potvin y Papillon, 2002).

Los niños optimistas, asertivos, con 
alta autoestima, con habilidades sociales 
adecuadas y que son extrovertidos suelen 
percibir altos niveles de apoyo de diver-
sas redes sociales e informaron sentirse 
más satisfechos (Acuña y Bruner, 1999; 
Aduna, 1998; Gurung, Sarason y Sara-
son, 1997; Sarason, Levine, Bashman y 
Saranson, 1983). Así mismo, cuando sus 
expectativas con respecto al apoyo no se 
cumplen, suelen explicarlo a través de 
factores específicos y de corta duración 
(Hartlage, Alloy, Vázquez y Dykman, 
1993; Latkin y Curry, 2003). 

Por otro lado, los sujetos ansiosos, 
con ánimo deprimido, baja autoestima, 
locus de control externo y/o bajos ni-
veles de satisfacción con la vida suelen 
percibir menor apoyo social y tienden 
a explicar esta carencia a través de fac-
tores generales y permanentes como su 
personalidad o sus características físicas 
y sociales, lo cual podría estar afectando 
negativamente la percepción de su valor 

personal (Aduna, 1998, Daniels y Gu-
ppy, 1997; Gurung et al., 1997; Sarason 
et al., 1983).

Se puede hablar de un apoyo social 
estructural, en el cual se analiza la exis-
tencia de las relaciones y se enumeran 
los lazos sociales del niño como un ín-
dice cuantitativo de integración. Así se 
hablaría de un tamaño de apoyo social 
estructural, refiriéndose al número de in-
dividuos que conforman la red social del 
niño y tienen la particularidad de ser con-
siderados importantes para interactuar.

Houlihan, Fitzgerald y O’Regan 
(1994) concluyeron que sin el apoyo 
social, los jóvenes de nivel socioeconó-
mico bajo tenían mayor sentimiento de 
soledad, insatisfacción y depresión.

En Argentina el 40.5% de los niños 
son pobres, lo que significa que no pue-
den acceder a la totalidad de la canasta 
básica de alimentos (Instituto Nacional 
de Estadística y Censos [INDEC], 2008).

Los niños son vulnerables a los 
efectos nefastos de la pobreza, tanto en 
Argentina como en toda Latinoamérica 
(Garbarino, 1995; Garmezy, 1993).

Existe una diversidad en los com-
portamientos observados de los niños 
que han sido criados en pobreza. Hay 
factores protectores y moderadores que 
ayudan, tales como (a) la naturaleza de 
la familia en su forma de cohesión y 
preocupación por el bienestar de los me-
nores y (b) la posibilidad de fuentes de 
apoyo externo incluyendo a docentes, 
padrinos o padres sustitutos, o a insti-
tuciones como la escuela, las agencias 
sociales o la iglesia.

Estudios realizados en población ge-
neral (Abello, Mandariaga y Hoyos de 
los Ríos, 1997) indican que la familia 
es considerada como la fuente principal 
de apoyo; sin embargo, cuando se vive 
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en un contexto de pobreza, esta relación 
cambia, porque suele suceder que los 
miembros de la familia se encuentren 
en condiciones similares de precariedad, 
lo cual disminuye la posibilidad de dar 
y recibir apoyo. Bajo estas circunstan-
cias, las redes sociales de la comuni-
dad suelen convertirse en una fuente de 
apoyo primaria y altamente significativa 
(Ahluwalia, Dodds y Baligh, 1998; Lat-
kin y Curry, 2003; Orthner, Jones-Sanpei 
y Williamson, 2004).

Silva, Alvaro, Sousa y Souza (2003) 
y Casullo y Castro-Solano (2001) dicen 
que las condiciones económicas, edu-
cacionales y emocionales de la familia 
desempeñan un rol fundamental duran-
te el período escolar de los niños. Sería 
oportuno decir que en los alumnos que 
no cuentan con el apoyo de su entorno 
familiar en todas las áreas, pero mayor-
mente en el área escolar, el desempeño 
académico se verá disminuido.

Este trabajo pretende contribuir al 
conocimiento de las características dis-
tintivas de las formas de expresión y 
percepción del apoyo social en ámbitos 
escolares. Si bien la psicología educa-
cional refuerza aspectos vulnerables en 
la enseñanza de los niños, no se suele 
incluir a la psicología social como área 
disciplinar en la formación de políticas 
educativas. El estudio pretende dirigir la 
atención de los educadores hacia aspec-
tos psicosociales que se relacionan con 
las formas de interacción en los niños 
desde muy temprana edad.

Objetivos

Los objetivos del estudio aquí repor-
tado fueron los siguientes:

1. Identificar el apoyo social percibi-
do y estructural según el nivel socioeco-
nómico y el género. 

2. Relacionar y comparar el apoyo 
social estructural y percibido de los es-
colares en los niveles socioeconómicos 
medio y bajo.

Método

Participantes

La muestra del estudio fue no aleato-
ria y quedó constituida por 593 niños de 
9 a 13 años, de los cuales 310 (52,3%) 
fueron de sexo masculino y 283 (47,7 %), 
de sexo femenino. 

La muestra estuvo compuesta por 
dos grupos, el primero integrado por 
283 niños (47,5%) de escuelas de clase 
social-económica baja y el segundo por 
310 alumnos (52,5%) de ambos sexos, de 
escuelas privadas de clase socioeconómi-
ca media.

Carácterísticas sociodemográficas 
del nivel socioeconómico bajo

El grupo se conformó por dos es-
cuelas que se encuentran en barrios 
marginales emplazados en zonas de 
emergencia ubicados en el conurbano 
bonaerense de la República Argentina. 
Se considera, según datos oficiales, que 
en estos barrios se encuentran los delin-
cuentes de mayor peligrosidad, produ-
ciéndose continuos tiroteos que obligan 
a sus habitantes a permanecer ence-
rrados la mayor parte del tiempo. Las 
viviendas son construidas con escasos 
recursos y no cuentan con los servicios 
de agua corriente ni gas natural y hay 
varias familias viviendo dentro de una 
misma propiedad subdividida.

Los niños, en su mayoría, se alimen-
tan en la institución escolar, que provee 
desayuno, almuerzo y merienda. En la 
escuela, además, se les suministran lá-
pices, cuadernos, guardapolvos y zapati-
llas. La vestimenta y útiles escolares que 
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poseen estos niños son muy humildes.
Hay un alto porcentaje de padres 

desocupados o que se dedican a la reco-
lección y venta de cartones o material 
plástico; algunos tienen trabajos even-
tuales, realizando diversas tareas en la 
que se les paga a destajo, y/o que reci-
ben planes sociales; sus madres suelen 
ser empleadas domésticas o sólo amas 
de casa, con niveles mínimos de esco-
laridad y con dificultades en el acceso 
a centros de salud. Muchos de estos 
padres han emigrado de países como 
Paraguay, Perú, Bolivia, así como de 
provincias donde la situación socioeco-
nómica es muy mala y llegan buscando 
mejores condiciones laborales. Asisten 
muchos hermanos, ya que suelen ir a 
esta escuela niños de familias numero-
sas e hijos de distintos padres.

Los padres y madres son en gran 
porcentaje drogadictos, desarrollan 
conductas transgresoras y hay una alta 
incidencia de enfermedades infectocon-
tagiosas de transmisión sexual, como el 
HIV (Rodríguez-Espínola, 2009b). Esta 
situación genera presión emocional y 
malestar crónico familiar, con riesgo 
muy significativo de violencia y negli-
gencia para los niños.

Los docentes son remunerados por 
el Estado, faltan sistemáticamente y 
no tienen suplentes, por lo que los ni-
ños se retiran de la escuela cuando su 
maestro no asiste y sólo vuelven para 
comer. Hay una alta inasistencia de los 
niños por causas diversas, pero las más 
significativas son: la necesidad de cui-
dar a algún miembro de su familia, sus 
padres no los llevan a la escuela o no 
los controlan en su actividad escolar, 
porque deben salir a trabajar con sus 
padres para ayudarlos en la actividad 
que realizan. 

Características sociodemográficas del 
nivel socioeconómico medio

Las escuelas a las que asistían los 
alumnos que pertenecían al nivel social 
y económico medio son referentes de la 
educación privada en la localidad a la 
que pertenecen. La educación brindada 
a los alumnos de nivel primario y secun-
dario es privada y religiosa. La matrí-
cula es elevada, con tres secciones por 
grado de aproximadamente 30 niños. 

Los alumnos viven en su mayoría 
cerca de las instituciones, también hay 
un pequeño grupo que asiste de localida-
des distantes, para tener una educación 
que promueve valores religiosos. Los 
padres suelen tener un trabajo estable 
y ser profesionales con una condición 
económica donde las necesidades bási-
cas se ven ampliamente satisfechas. En 
la mayoría de los casos, los niños men-
cionaron que ambos padres trabajaban y 
que su familia estaba compuesta por no 
más de cinco integrantes. Además de las 
materias curriculares, cuentan con ma-
terias extra-programáticas y actividades 
de intercambio y socialización con ins-
tituciones con similares características 
educativas. 

El interés y participación de los 
padres en la educación formal de sus 
hijos se refleja en el cuidado de los ni-
ños, de su indumentaria y útiles esco-
lares así como en el pago de una cuota 
mensual. 

Instrumentos

El instrumento empleado fue selec-
cionado por estar adaptado y validado 
en la República Argentina para niños 
de edades y características sociodemo-
gráficas similares a la población que se 
estudió en la investigación que se in-
forma.
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Adaptación para niños de la ver-

sión argentina del Cuestionario MOS-

A de apoyo social. Se trata de un cues-
tionario autoadministrado de 20 ítems. 
El primer ítem valora el apoyo estruc-
tural (se refiere a características cuan-
titativas u objetivas de la red de apoyo 
social, tales como tamaño y densidad) y 
el resto, apoyo funcional (los efectos o 
consecuencias que le brindan al sujeto el 
acceso y conservación de las relaciones 
sociales que tiene en su red). Se pregunta 
con qué frecuencia está disponible para 
el entrevistado cada tipo de apoyo y res-
ponde mediante una escala tipo Likert de 
tres puntos: siempre, a veces y nunca.

En la versión para adultos se explo-
ran cinco dimensiones del apoyo social: 
emocional, informativo, tangible, inte-
racción social positiva y afecto/cariño. 
Sin embargo, en la adaptación para niños 
la extracción de factores mostró un factor 
predominante que explicaba el 26.93% 
de la varianza, razón por la cual no se 
procedió a utilizar la factorización de la 
prueba propuesta para población adulta, 
sino que se entendió que los niños no 
diferencian los distintos tipos de apoyo 
social, ya que lo ven como un concepto 
integrado o general considerado apoyo 
social percibido (la dimensión evaluati-
va que lleva a cabo el niño acerca de la 
ayuda con la que cree contar). Se calcu-
ló la fiabilidad utilizando el coeficiente 
alpha de Cronbach, obteniendo un valor 
de .84 para la escala total (Rodríguez-
Espínola, 2009a).

Procedimiento

Se realizó un estudio tipo ex post 
facto, de diseño transversal, a partir del 
cual se comparó el apoyo social percibi-
do y estructural entre un grupo de niños 
en riesgo ambiental por pobreza y otro 

grupo de estudiantes pertenecientes al 
nivel socioeconómico medio.

Se contactó a las autoridades de las 
escuelas tanto públicas como privadas 
y se tramitaron los permisos correspon-
dientes. Los padres fueron informados y 
debieron dar su consentimiento antes de 
comenzar con la investigación. 

El instrumento se aplicó grupalmente, 
de manera auto-administrada en pequeños 
grupos de no más de 10 niños, habiendo 
explicado previamente los pasos para su 
realización y con supervisión durante su 
ejecución. Al ser evaluados, se leían en 
voz alta los ítems para afirmar la lectura 
comprensiva de los niños. No se observó 
dificultad en la comprensión, ya que las 
pruebas fueron adecuadas a su nivel de 
desarrollo y vocabulario. Se realizaron 
devoluciones grupales de los resultados 
obtenidos en las distintas escuelas. 

Se realizaron análisis multivariados 
de varianza (MANOVA), considerando 
el nivel socioeconómico (bajo y medio) 
y al género (femenino y masculino) 
como variables independientes; y como 
variable dependiente, el apoyo social 
(estructural y apoyo social percibido).

Resultados

Para completar el primer ítem del 
MOS-A, que evalúa apoyo estructural, 
los niños realizaron una lista en la que 
escribieron los nombres de los amigos 
que tienen y luego una segunda lista con 
el nombre de los familiares que conside-
ran de apoyo. De los 593 casos encuesta-
dos, el rango de respuestas mencionado 
fue de 0 (n = 12, 2%) a 20 (n = 1, .2%). 
La media de mejores amigos se ubicó en 
4.51 (DE = 2.67) y la moda fue de 4.

El número de familiares cercanos que 
mencionaron los niños tuvo un rango de 
cero (n = 5, .08%) a quince (n = 3, .5%), 
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siendo la moda 3 y la media obtenida por 
el grupo 4.48 (DE = 2.66). 

El total de apoyo estructural (la suma 
del ítem 1a y del 1b) se observó desde el 
valor mínimo que fue cero (n = 1, .02%) 
a treinta (n = 1, .02%), obteniendo una 
media grupal de 8.96 (DE = 4.21) y la 
moda de 5.

Para explorar las relaciones del apo-
yo social estructural y el puntaje total del 
apoyo social percibido, se calcularon los 
coeficientes de correlación de Pearson 
entre las puntuaciones obtenidas. 

Los resultados arrojados demos-
traron que el apoyo social estructural 
correlaciona de manera significativa y 
positiva con el apoyo social percibido (r 
(593) = .21; p = .000). 

El MANOVA mostró diferencias es-
tadísticamente significativas (F de Hote-
lling (2,590) = 11.37, p = .000) entre el 
nivel socioeconómico bajo y medio en la 
percepción de apoyo social total percibi-
do y estructural. Además, se analizó el 
tamaño del efecto para saber las diferen-
cias de las magnitudes entre los grupos 
afectados por el tamaño de las muestras. 
La información que aporta el tamaño del 
efecto es la estabilidad de los resultados 
entre distintas muestras. Según una cla-
sificación propuesta por Cohen (1988), 
en ciencias del comportamiento se utili-
zarían valores .20, .50 y .80 como bajos, 
medios y altos, respectivamente. En el 
análisis realizado, se obtuvo un valor de 
eta cuadrado parcial de menos de .20 (ŋ2 
= .037), considerado bajo, según la in-
terpretación mencionada. 

La clase baja demostró menor apoyo 
social percibido, obteniendo una media 
de 48.14 y una desviación estándar de 
5.31. Los estudiantes de clase media 
puntuaron una media de 50.16 y una 
desviación estándar de 5.79. En la Figu-

ra 1 se observan los puntajes medios ob-
tenidos en la percepción de apoyo social 
de los niños de ambos grupos. 

Figura 1. Diferencia de medias del apo-
yo social percibido y nivel socio-econó-
mico.

La percepción de apoyo social es-
tructural también fue menor en la clase 
baja. Los niños de las escuelas carencia-
das mostraron una media de 8.48 (DE = 
4.02), mientras que los alumnos de las 
escuelas privadas de clase media obser-
varon valores mayores (M = 9.39, DE = 
4.35). En la Figura 2 pueden observarse 
las diferencias de medias de los estu-
diantes de nivel socioeconómico medio 
y bajo en el apoyo social estructural.

Con respecto a la percepción de apo-
yo social por sexo, no se observaron di-
ferencias significativas (F de Hotelling 
(2,590) = .446, p = .640). Se obtuvo un 
valor de eta cuadrada parcial de menos 
de .20 (ŋ2 = .002), considerado bajo, se-
gún la interpretación mencionada.

Discusión y conclusiones

Como dice Lemos (2009), un am-
biente desfavorecido por la pobreza 
es una variable socioambiental que 



RODRÍGUEZ ESPÍNOLA

38

te. La gente de las clases media y alta 
suelen caracterizar a los de clase baja 
como poco dispuestos a trabajar, sin 
hábitos de higiene, mal educados y sin 
disciplina, con baja moral, etc. Este tipo 
de prejuicios y miradas distantes lleva a 
actitudes de indiferencia, desprecio o a 
un paternalismo hacia los pobres. A su 
vez, la población que pertenece al nivel 
socioeconómico bajo tiene mayor des-
confianza hacia la sociedad e institucio-
nes, repercutiendo esto en sentimientos 
de conformismo y resentimiento hacia 
los niveles sociales y económicos supe-
riores.

Se puede concluir que los niños de 
clase socioeconómica baja se percibie-
ron con menor apoyo social total. Tam-
bién los niños de clase baja percibieron 
menor apoyo social estructural; es decir, 
que mencionaron menor tamaño de la 
red social que los contiene en compara-
ción con los menores de clase media.

Los niños pobres, a diferencia de los 
que son de clase socioeconómica media, 
tienen baja confianza en el amor de sus 
padres y una percepción de baja disponi-
bilidad de ellos, a lo que se sumaría una 
menor búsqueda de apoyo social y fal-
ta de redes sociales (Richaud de Minzi, 
2004).

Se podría decir, entonces, que las 
redes sociales más benéficas para los su-
jetos con escasez económica serían las 
redes amplias, dispersas y heterogéneas, 
ya que favorecen cambios en la estruc-
tura de oportunidades e incluso llegan 
a promover una movilidad social as-
cendente. A pesar de que los lazos entre 
los miembros de este tipo de redes sue-
len ser débiles, se provee a los sujetos 
de consejos prácticos referentes a cómo 
lograr una mejora en el nivel socioeco-
nómico (Henly, Danziger y Offer, 2005; 

interacciona con las disposiciones del 
niño, limitando su desarrollo. En este 
sentido, cabe reconocer que las com-
petencias psicológicas constituyen un 
campo de dispositivos cuya dotación y 
desarrollo dependen del entorno econó-
mico, político, social y cultural. A la vez 
que, por otra parte, tales dispositivos de 
contexto no dependen directamente de 
las preferencias subjetivas percibidas. 

Además, no es posible separar el 
concepto de bienestar personal del en-
torno social del individuo. Al respec-
to, Compton, Smith, Cornish y Qualls 
(1996) revisan que el autoconcepto po-
sitivo, el sentido de autonomía, el apoyo 
social y el locus de control interno son 
buenos predictores de la salud. 

Los sujetos de distintos estratos 
socioeconómicos refieren sus vidas de 
manera interrelacionada, ya que las per-
sonas que viven en la pobreza interac-
túan con gente con mejores condiciones 
sociales económicas y educativas, en 
actividades en las que brindan servicios 
referidos a tareas domésticas o por estar 
mendigando o solicitando trabajos tem-
porarios en forma habitual y frecuen-

Figura 2. Diferencias de medias del apo-
yo social estructural según el nivel so-
cioeconómico.
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Lin, Dean y Ensel, 1986).
Los individuos que suelen estar ais-

lados socialmente son los que estarían 
necesitando más apoyo y son, a su vez, 
los que presentan mayores dificultades 
para acceder al apoyo de otros. Gil-La-
cruz (2002) argumenta que cuando las 
situaciones de pobreza son heredadas 
y se cronifican, la soledad se relaciona 
con dificultades en habilidades sociales 
que forman parte de un círculo en el que 
el sujeto que se aísla se va encontrando 
cada vez más solo e incompetente.

A pesar de los resultados encontrados 
en otras investigaciones similares que 
mencionaban la relación entre las va-
riables estudiadas y el sexo de los niños 
(Barra Almagiá et al., 2005; Del Barrio, 
et al., 2004; Ge et al., 2001; Marcotte et 
al., 2002), en el estudio que se informa 
no se encontraron diferencias por género 
en los valores de apoyo social percibido 
ni estructural. 

Los niños pueden estar en riesgo am-
biental, si sus experiencias de vida están 
limitadas por la pobreza, con relación al 
apego con sus cuidadores, la organiza-
ción familiar, la nutrición, la salud y las 
posibilidades de estimulación social y fí-
sica (Epps y Jackson, 2000; Rodríguez-
Espínola, 2009b).
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